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De un ili)^r|ido jcfed« Ifi; Artnft^a, 
*«n quie|¡^^4|e^ tiabl|bamos sobí& los 
futuros presupucsto«-«k Marina, asunto 
lúe tantti ifttfcreafá á los Defíártíimen-
'os, SOI), casi te^ítual)», l&s ii^Uíente* 
i>»labras: 

tObra difícil es, sin duda algijr̂ aij ci; i 
iodos Ips ojini^terips, 'a de cpntcccip-
âr e| presup^esu;», pu«8 ordinaria IMCIT-

'e son mayores la» necesidades «rgen-
í̂« á que hay que atender, que los re 

<^rsos 'disponibles; pero donde esa 
"bra, nrá» quf diííctl parece y eh reali-
"Ud rcsultk 'espinosísima, e* en el Mi-
""nerto de Marirta. 

No pueden hacerse cargo los ptofa-
•'os y entre «líos es forzoso incluir á 
los jeconqmfstas y financieros del orden 
"¡»Vil, de la import|ancia y entidad co 
"•espondjentfi;.á. Iw necesidadeif y scr-
^'ci^s d« la M*r>»a militar y do |(i aii-; 
^'groso que es. con cffras verdadera-
'^cnte inmificicntes, satisfacer tantos 
Aprendí i|€lu(p}les tothb exig^^ «! 

E I- Mari-a c guirr», el personal, 
'̂rtjo A con cpi» efeíAiówjî d es lo ine-

"Os itiipuriai>lr,y • a«> explica las pcnu-
H î co> SI rtii I'•,.<>* peipciuó» sacrifi­
cios que h-'y prccibiói» c¡e imponerle y 
%e soporta heiuicamente. En cambio 
*^<nateriai, por deciépito ó anticuado 
^***«é, requiere, económicamente ha-

atenciones y cuidados á qtú no 
en la medid? ncce«9ii« e l^s-

*̂ ''̂ lido presupuesto qu« durante ya 
''luchos aftos vientüi lutéiíMnéd las 

<£• posible seguir asi^De ningún mo 
^- Las penurias han llegado ya á un 
^reiQo tal qtte rtc^dUbeñ Consentirse 
^ f decoro de la Patriary buen nombre 
?• í» misma ,Ma|| |4^Eéd;i|qué ha de 
^*^^, *?***?f̂ <* í*̂ *?"̂ '* ""̂  comparación 

: J* <*|íj,:(|uf| .'un ;^Ío'..^Uer f e i , ^ ^ ' ip-, 
*'8itijtca,ite Arsenal de Francia d i s | ^ , 
"* de créditos en presupuesto superio* 
' ^ ^ ios que aqui se ht»coiMÍgiiado 
^ ^tras epocasjpahí iMMstros «rctiAirMi-
' ' * ' * * j u * W > 8 ? ' ' ; ' - • • ^ " • ' ^S ' >A^''- • • ' • ' - ^ 

*̂ »y que advertir tatnbién que, por 
^'''•«•tanciaB diversas y necesidades 

*^vicio, nuestros poco& barias han 
7 ^ y *•**» ««»eontlnáo movimiento 

*i*ics oñcialeí d« aita conveniencia 

Uenos de actualidad 

EL 1.0 DE MAlfO 
fianarát el pan con el sudor de tu írsele 

•;. / v , - i - - • •.,.. ,-••• i 

La aurora de otra vida lejana centellea 
negando dfijlas sombras e|.apretado|tul, 
y avanzan los intrépidos so|dádQsde!la idea 
.c»j^9ila luzjBvji^íft por el espacb azbl. 
N|b|p#|ií;si«pj4u lleg|d IronarKÍo Jps!c l̂ftotn!S, 
n| excitan á fe lupba ré(}obIíV»; d^ tambor,' 
y liemblaii¡,^»it} enbargo, los viejoa tlor'reones, 
yvíbran en elaire quejidos de dolor. 
Porque el podrido mundo convertirán en ruinas 
\M ecos de las fabricas, los ruidos del telar, 
ios sordos y profundos rumores dé las minas, 
los picos en la tierra, los remos en la mar. 
Rompieron loA humildes las férre'ás ligaduras 
que les ciñó la' huilnana brutal inséhsatez, 

J> enérgicos demandan justicia alas alturas 
y*tilden que sus penas acaben de utia vez. 
¡listlcia, sil la tierra nos brinda Cuarílo tehcierra; 
UlUiA reparte á todos la vida tíóri lalüz. 
¡Sbeéh, alfin, los tiombrés «nidos en la tierra 
con las doctritíis santas del ^ue híurió en la cruz. 
Bfti^níiío Cisque á los ímpetus se Agotigatlel torrente, 
mortífera metralla del bárbaro cáñtStí.'.... 

t i ^ f f ' ^ l l P i ^"^ avasalle lafuerz|t omni[|[0(ente 
"del miserable esclavo M i g í | | e «ÍíPpci|i|jiQ '̂  ¿: ;;;; ^ 
h» aurQ|rĵ  cet>|t<![llea; déllunt^ra ya los ojos 
el irespí»p<|flr del día ^\fe P^nto. vtĵ á naper; 
la faiumanldad e^t^ra recibirá, de hino|os 
el beso de> los r^yos del nuevo amaíjiecer. 
Que b̂ ajien los ik arriba, que su^rí los dé {jbajp, 
y lUnidos todos juntcis en .apresado haz, 
firmemos U? honradas legiones ^ I lra|íaJ9, 
¡y vibre en las alturas'e|¡himno ;d^ la pází 

Sinesio DELtiADO. 

Y siempre se alejaba n^utniuiaiidq 
el mismo conientítrio: 

—¡Loqué puede un sastre! 
karcoH.IfHfig Bel 

Romería ae $í(it isMrt) 
Y 

fiestas de tAiuai en niadífiíl 

-,- Trtnifs l>«ir«to«-
, í ^ H I ' ! l l i | 7 l ' T l IH iHi l i f í ' 

La compañía de) ferrocarril de M̂ -̂
drid.á ¿aragoz? y á Alicaule, ha esta­
blecido una tarifa e.spec(a| pjua JiiUf-
tes de '̂ da y vuelta de 1.",?." y ¡í." cl̂ i 

' l i l i M ' •! • l l l " ' 11 

se, ^ .precios rtjducidps. 
He aquí los pief,ios,,ln\!íla Mtídwl^ 

dpsde, Jifs est^c|oiie^ de esta p̂ ,•ov̂ UĈ ^̂ í 

•í* U Patria, loqup h* hecho .impres-
aK- ejecutar diversas obras y 

***cim¡entos, que sólo se pueden 

«H^*^. ^ 1* situacrófftir los encar-

J¿^ P»*iiíjítistórife¿fó d« la Marioa 
^¡^ requiere u6i p<ilfendál¡daÜ M-
t^^Y'^ f ^H f̂»fW\f de, Ugiffi *e-

^^%iptet¡alto,tWNtaA,*.Me»»É. el 
q. **"**»<*« aervicios presumibles, y 
CJ^^ ^ U n en el promedio anual, 

2 ^ - ' ' ' ' ' " ' • ' '>^' ^ ' • • " - ' * " • ' » ' ' • • " » " 

to j S f i ^ t**|t^ótfca*» el prtsútíáéi.'' 

riña la conft-c lón del presufuesto lla­
mado á verificar, no una, sirio diver­
sidad di- vec^s el famoso milagro de 
lov panes y de lo'- p»^ces, 

AnA(!ditie)i; 

|Lo que puede ÜD artista! 
iCo que puede un mtreí 

i . . - - . . , i v u ! i r > ; 

Vnk mañana de las d í '^áyo dé alfa 
por e l año 1743 ef ljUcî >';dW Ptttííe 
Santo, Benedicto XIV, estaba éil su 
habitación del Vaticano y repasaba 
varias cartas de saludo ó consulta de 
los principales príncipes de Epropa, 
que, casi á diario, acudían á él en de­
manda de coii8p|os 5̂  bétódícioíié?. í^e-
derico II de j^rusia pedfálé i}iié íñ,tiír-
vlnieni con sU vbtó dij^lom^^ticden li|s 
negoqiAcioiieij pftík resolveí la t̂íérr& 
de Sucesióh de Austria. Él rrtit'í̂ aVfc 
doBa^reuth y el rey dfe N^^í/léífíi 
anunciaban sü visita. La zaritia tsdb^l 
Petrona pedíale ayuda para ^allf «{fo- I 
sa en ciertos delicadoá asUptos 'de la- ' 
milla y le llaitiaba cel hoáabre ¡«abio». 

El Pontífice iba leyfcñdb todas lák 
cartas.y las entregaba al insigne car-
denalMartín Gohzágpj quéfíté quíeíní. 
con et auditor dé la Éóta, dóq Métloél 
Ventuia Figuéroa, ñrmatóit e| co¿'c<j.r-
dfctoctel753. 

Próí¡ipero Lambertini^ ibii hacien(j[p 
oportunas indii;acÍóWéy y^S'̂ ad»' cürlfi 
que ef)tregábá á Gotaza^a décíál^bnib-
dad,o;i^mente:' 

—Ya veis cuárt béi^évojfitnenle m,e 
juzgan. No soy sáb^bnf ianibijVácÉ 
loi dijejcSi queréis dn santo '^OhiliiWi' 
áGottj^si un polít^cc|, á A|do¿r^Wál; 
si 08 (intentáis con ún bdéti Üpiübre, 

del pintor. Previa ^^veni^ d l̂ bpl'da 
dbso Pontífice, <Paqni|o de los Toros», 
•0mo él mismo se lliñnaba, sacó una 
niodesb caja poco surtidk dé botores, 
y saludando i^Veií-étitetiliéhte coiiiéáid 
á ¡ett«nd^i-1a tela, toii la soltura jr l̂aV-
bo que él solía, sobrias tonalidades 
c^rnosai^. sóÁibi^s aztíládas teútfa^ 
menté, detallen del birrete, di'seños d^I 
bordado de la estola y sin limitar 'ftíá 
cWórtfoi ttiáá que jpor las diiitin^áÁ 
coloraciones que iba creando, hacíb 
resurgir la imagen de Benedicto con 
t̂ l facilidad'y lanpriantámeálé bidlif-
da. que el Papa mirábale y los carde­
nales les seguían alónitois. 

Fué labor de poquísimas horas. Ya 
extendiendo con «1 pihce) piabas de 
color que (kreciKD «rtetattiuioi»nés^ 
luz,' yta tcon «t dedo «daricbudo lo' 
piniadid y 4lélidole faena de pUtslki:-
dád 7 r«MbH^ «ctraovünarlóa^ 6éya 
seguía esbozando su obra, y á cada 
pincéfeda y á onda nuivo traed ibh 
munriiti^sÁo fíMes que «rae como 
el «cviNlo» d% s(r«>rte penowatisinaa. 

«M'éiitidr , lio existe: íoúé M la luk 
misma: la sencillez lo e$ -Mdbti^^ibá 
dkitwdci-^: «éóti Kos tonbs tMtrtar si %l< i 
efectl»'eí>jastOj el cuadí-o 0i(á'dcaba^¡ 
d o » ; - ' ^ • ' ' ' ' í ' . .l ^l' " • - • ; < ) <.!••'•-••'-* i'-':. 

Benedicto XIV hacía repetir cuanto 
el pintwrnMmmirafbBf yWn^WHfifBé»'!^ 

Goy^:.«los detalles sotí lujo,, y ef^ujo^ 
eselp^cáílo».,'. • 

L«^,Íra"Íí?eí)al^ íb^n rípij^?ndp,ía» 

levantóse y volyiendo^la ttlajpresentó-
H aí',|*ontíáce qiiíi quedo aamíri|do., 

Los cardenales prodigáronle toda 
clase de adulaciones y se. dpblabari 
saludando el retrato con' la misma 

'reverencia.(iu?jsi fî ert̂  el .propio re­
tratado- , , 

BÍiUéd^lo betidjjo al |ovei^ y le cles-
pidió cariñosaniente, dic|éndple:. 

n̂ a u^iv<írjjíj,|í,<^ ||^ d? perm||Jr qjie 

rá un joypji^fs, de |ap i|^l^ías,y^^pa-
nas. Anda por el ^u.^dp Mfi'n.fp, que., 
tu aom^M vivirá m¿(s ,a^ ,ÍÓ^<JUJ?, tó 
puedas vivir, si pripduQ ŝ <od^ cuan,t9 
pi^ometes p w tu tal^i|!Íp,... y'p(^r ty 

Y volviéndose i los cardenale^i.qu^ 
le t̂al̂ iua cfliíJkffliî fwviP «li >;«M«to» IfiSI 

-4ü<MTO»ft<«di* y dip*rw4ídlfii mm9 
lo hgrí* ,y<í fici¡l«PP> Msrpíft fJ^fvAPfloi; 
quiep. ha ,pi;o4MPÍdo ,i«(^.^ll|i oi^m-
iLo que puede un-artís^^l,,. 

Calaspárrn.... 
Ciezai 
Hlancai — Í....J 
Arqheoa. . . .-
Lorqui . . . . . . . . . 
Al(|tjazas 
Clotilfá^.......... 
Alcantarilla. . . . . 
Murióla.i 
iBeniaján. . . . . . . . 
Murpia Alqrías. . 
Riqíjelhte.' . . . . . . 
BamiCdíi 
Pachaco 

L f̂.MpKnps'CaR") 
Cartageriií.. 

».» ola-»» 

^4,00 
25185» 
af>i7.» 

5J6,;íft 
,2f>.7a 

48;.l5*í 29,S() 
49,3Sf^!W^ 
50,20 

5?"Jí 
.'̂ 1,75 

pala¿r8)S d l̂ ̂ rtista y Í^t^,la|n^]ip.?,nte, 
y cuadp $u Santidad no, ííi|}?ía podi­
do experímení^fi el . ínf̂ Ror capsaqqló, 

• * * * ' 

Desde entonces, eá cuantas óca|iio-
nés acertaba á pasar ptír tas dalles dé 
Roma alguno de aque;l]ps carq^nale;̂  
tque el puenió y sobre'|(¡)a^^ 1̂^ 
res se estriyabáp .porsaliidar J iñdí-
"viduos del Sacro 'ííol'egíp daban ji» 
preferencia al pinipr es¡paRol y le Re­
cordaban tas ci^akbrasifii'feíeáédlclH. 

- iLo quepue^?. un i^ht^ 
Gpjjra sf altíaba, jr lueg(̂  deteiiíase 

p^rá contepiplái; la, escena; ronchas 
mbjeries acercándose á ̂ u Ei^itiencia 
y hajĵ a betónifol̂ ^ Icjs extrepq^ d^ î̂  i 
tünic» depuriiura. 

n^, 
Ejitos Jjill^fesi^e e}fpei>dQró,i| Cf̂  las 

esta,cipnes, anle;iioi:iH!^oie iudicadfi», 
desde hoy pi»"*^*" '^i^^wle deiJ*l^y,o. 
ambp^ iUcJuiiyes, ulilijít^fidos^iet^ \% , 
formasigniefrle; UUj»--|iji,iíl dj^,qui«. 
ise e^pendaii), P,9V .cualquje,^», derilo».; 
treq^l oii^in^rfp)* que co<.̂ ^v.*3í» ^ÍR-. , 
ríu^jifs,delaiclí^iie, cqnespiOfj,cl̂ en|.«í¡^s 
los bilíetps adqHJ.iiUos. 

El, tegKe^p se, tî r î eij Jas misi^i?^,, 
condiciones, p^rp,|p?'^fÍHeroííJ,^,,psl^.,, 
IH-Qvip(íJ«j,d^de:eM^d^Mwo ^l,i2 l^f, 
Jttuio, arabof jnijl,U^|veí, , 

A,lpdpi>)ij|«l¡e. cuyo importe expî ^rM 
de die?^,peiit¿^Sí»e colni^i^ 0'ip fi|̂ ^ ;̂,. 
l£fs en,coi?<;eptp,,de sell^ 4e K̂ 'tQm̂ ,, j 

Los negocios siguen algo ivstií/;¿bí-' 
'dos y íiediéliie dé Ibs iftíéVois iühifcó's'*' 
que en ellos puedan imprimir fáélóíéil' 

, LaS>áliVto*^'ke a l t ó r a , í ( k i t e W i 
si se gei|er|[lizan, excejjc^lonal imp^r-,, 

•^nci,í;i|ué9llega^^ 
f^i^ para hacer dp8íiparecer|as jngiiiíj- , 

lí'iftiütximwaiwmtiw», 

ínhpi 
eiegid'(pe á mf>. Yo lió'picarizo á;'i¿jr 
n|ás que un büeñ líom'Bré. jSi ñh hviñh 
pintoriicertará á hacer, ̂ t |étraíblHio 
h«bfa xle hallar éií lid ro^rpasgóíá Ü^ 
sanio (11 de sabio; soTaiíiente una iioii-
risa de buen hombre. 

S]̂ .̂ ^^s|do discípu,lo el cardenal 
Goñzaga, como sí de'siibitp recordaje 
aijío que llevara olvidado,'hüt)b de 
cóntfl»tar resgWtflBamente:. *• 

¡Ciros qmlSyTre«»arae%TeuSfro 
h« |«|p^adf,íiu£|le|iciii; pâ f̂  M^^^* 
v,kearQJfftfilp:Essitn Jp^eA ^wM. 
^e nombre, Fr]iin,c}sc9¡ ífpy||. qû q n*, 
llégaî o á.Hp^.Cp'p'una caaqrUla de', 
tore|;ÍM y/dc; quién4»c«n ;nit>érá, Gpn-̂  

.«Alez Velázquéz Jf Bayeú, queé,n,b^^ 
y¿8 |̂:|raf|í)̂ jr|>ettiiirá víkcfjtra ««naaen, 
,fconj;a l̂l̂ |,ĵ |8i¡ooÍ8 aéíiso np acî t̂̂ râ  
.^cerlo. 

L« audiencia fué concedida, y ttl li-
güie^l^ ÍM<4l ¿tr/Ai<^ li^tof ^tiií-' 

dé Benedi'iíip'^: 
adsiiííWííi&Uév 

wvcusueiu, y nu lucruu 
)'¿HáÍ<í^'que s p M a r p ^ 
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t*a eileneioscy tranquilo, terín invadido por las tnr^ 

S€Íi(tiii&tméBle banqaé sitio d«ede el «tal padlw* 
rs lm«er settléilitJAtbt-, vHeüMmÁM todavía «dn^ 
nuda j estéril aqu«lla roca sobre la oaal ndfl INHM'̂  
pafioiWtiaMll'dMo i»»>t>rtinafHaalt«i, Por'«lBi<B««««ft. • 
t» tcMfalisKwnr» mmtkódk ^^ifwta; f»i« aatat- f 
tiadit pw^a vehf^SHta de M> vwilaeidaf « « daoitfidí 

Deté» la noeva po»icióa> iBtpeottoné «tankaaMiint 
te el cráter A l o lejo»^ ¡niAa plMiiao lateíMraMi. 
•ombr* 40* mi oa«riio pr«iyeet«t-a, disMnf afj#l nfi-, 
fia«la>||ai|«s<r fiataudo^itr «Mlmf 4^ Mft- .PW«Í M . 
u«rea ni lejos, ••> olog<in sitiOf »(|detdjMft«t?r|X,%. j 

eap^^9 9or |fi|i«l%, p^r%,ifMd?^M¿qa5,.yaera,^ , 
tiempo parf.^a^ |ipbi,^r^ |ca^^o al laíar £on^ 
venido. , , 

AKÍ ettaVe éu^'imto, oon Snéiedády a^neifiii,'nit^ ' 

Le quice llamar pero me acordé dé 

pero'bá ««eretótoádü'lljk'vénSiiilN^'S IífÍfAi><té% f*.'''" 
<il»ra alWftátW^ü' iÍi!i'i|e('t<»É< '̂tulii' ibV^e'aótltl»' " 
liallabá nttWatró Véfn¿ró,'aÍtflíii>irel^iwy«t>do^i#«^^^ 
moa eip(a<to« éiida 1i1fápl^i56 dólólhtiíA ^áetitlé" 
ca.i«a él Viéiii, lá soTédád y él Éfléiicid. Tádtf'Mth'̂ '̂ ^ 
b u i u i í , í v t í . ' " ' • ' • • • • • ' ' •••• •"••*.'' , í/^Q í3wSÍ':'<'.',. 
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Era neeeeario encaramanne an poco par» I e$:ar 
á «DtMif diosbocV'^Vo^'lttikbm-tarA. 'A«('>.je.'liü<MhrilÍt>i»:ti; 
eatoa«Miqa«<«l «btwadot * totniilo «ati«il«:4«it<»(ifiM> > 
que i>aéi m ei interimlUabiaí «id»i«lterHdi>v^qii»ou,i 
nads' iiabfa sufrid®'. NtteetriiMm'a>fstalii«,.fiu««i.t?|(,i 
tal oaht Iftebtamw detodoi «tundoiSftUéiuDfb it«iM«ja'); 
l a n i « v » =;••! " . ••• i ..;..*::••,: . Í.^'ÁWÍ 

P0S'il|(ini4tanip*''ffat«iiié é|»9{.«att^«nWtt!f>Kilii(< oii. 
ocr f MiaoHr'eliDVeiitet^O)!' paia«da reTÍ»U^«tw^q)4Aí.«! 
por ver si'!aitgn>f«lt«^»ttItae '̂:«inité)qtt«Hl»(iMií.nQ^ni)MV!.:' 
la eiéltaetéiitqni» « • dié«iiiabli,v.nM baoí* 4Mt̂ UlniM 
E«tiOt>t<i»érviim4iii ¡P«*o qoéidéUcidadü voív«fiá!»i)»r «.t. 
eonlcÉnwau «I idUevlor.dé «aquel i4ctQt)»!<>|̂ é̂léBlKtt! 
lioia.vétvet • rapoéar Bi»i*qttti«Uii>'«ti>viidMl «Ombrtaiî M K 
ptro tqato tnti »|̂ a<iMÍa tan fandiliiM) •ftuibOfftl IWKMM;*'I 
proplolt'PiM'.aiai rtm mmwtMi^aókmi «i.m^iM^'fím »m 
obJetoaéHt aoMundadwi;' •ooBtensplé (UBi4illuidb itt^do . 
gar A «travitfi dal«H»M y m» diji a«i ntcalotiip. J«i«i u 
no rolwiné tiilAtanTahidtii oru;«ii(i« Wi)̂ aDtaiikiiSan«|A í< 
qué i4u ' poiifflí di> alii^enti)dttlU]a«.l|«ivfcli(^«| ) |s.q.; 
oonaervs y comí, no poriuo «i'tiese necesidad denat, 
ello, Uno*ponifeiweTá roano «r<eoUi><«tibl»i >s •> Í , i 

Peotéidaapttév'qaatjpA er» 'tioaitt><>> de'jattlltoj^ )«Mn;r 
eer ««Oales A'tOvvoi;; ppiu ito ..ptoo 4t. 4 «ita >)«TI) t 
mediatamente; a gu . ut» iciuufu nnn «>u, kn, va-1.. 
íera-- ' 

EtotHwoMuite, aia t6ta« I» id«î  dtMittlw.idriQiP^iii 
d« tMl»,kHb<«idtia. íM-npail». iuU'"-i*l*'..j*^-;ji*fri.'tfHioig^ 


